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SINOPSIS 




			 




			¿Nos estamos cargando el planeta con nuestra alimentación? 




			Según el nutricionista Aitor Sánchez la respuesta es sí. En el mundo actual, un acto tan rutinario como hacer la compra puede condenar o salvar nuestro planeta. Está en nuestras manos tomar conciencia de ello y decidir de forma más responsable con el medioambiente y el resto del planeta. 




			En este libro, Aitor Sánchez reflexiona sobre cómo hemos llegado a esta situación de alto impacto medioambiental y analiza cada uno de los factores que nos han conducido hasta ello. La huella de carbono generada por los kilómetros que recorren nuestros alimentos, el coste de la producción alimentaria, los modelos de explotación animal, el coste social de los alimentos malsanos o la repercusión de los envases de plástico son algunos de los temas que aborda el autor en este libro donde ofrece, además, alternativas específicas para promover el cambio hacia un consumo responsable. 




			 




			Tu dieta puede salvar el planeta nos muestra cómo la nutrición y la salud se relacionan con cada uno de los elementos que hemos visto anteriormente y concluye que la salida a este reto de salud y sostenibilidad es la misma; porque la alimentación saludable debe ser también una alimentación sostenible. 
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				A Lucía, 


				por abrirme los ojos y ayudarme a tener un consumo más  


				consciente y sostenible, por cada desayuno en esa horrible  


				cocina de Aleris Madrid y por poner a los animales, y no  


				solo al medioambiente, en mi lista de prioridades 


			




	 


	 	

	 



			 




			
Introducción 




			
UNA CONEXIÓN  




			
DIFÍCIL DE VER 




			 




			Tardé mucho tiempo en ser consciente del impacto que tenía mi consumo en el planeta, y más difícil todavía fue percibir el impacto que generaba concretamente mi alimentación. 




			Como muchas otras personas, puede que como tú, que estás leyendo este libro, yo también me crie en una cultura que cuestiona de manera muy laxa la huella que generan las rutinas propias, ya que, como mucho, en el colegio te cuentan esos pequeños detalles muy fáciles de percibir, hablo de los típicos «no dejes el grifo del agua abierto mientras te lavas los dientes» o «cierra las ventanas de tu casa cuando la calefacción esté puesta». Aspectos muy visuales, pero que no tienen tanta trascendencia como nos hacen ver desde pequeños. 




			Cuando hablamos del cambio climático o del impacto de nuestras acciones en la destrucción del planeta, no solemos señalar nuestro modelo de consumo ni la sociedad que hemos construido, que son, al fin y al cabo, los principales causantes de la situación actual. 




			Es cierto que nos hemos alejado mucho de la producción de los alimentos y de todos los productos que usamos en nuestro día a día: la ropa, el coche, la comida... Hemos incorporado con una gran normalidad unas rutinas que tienen un alto impacto y las ejecutamos simplemente pulsando un botón, haciendo una llamada o mandando un correo electrónico. Con esos simples gestos estamos tomando decisiones que repercuten negativamente en el planeta, y casi ni nos damos cuenta. ¿Por qué sucede esto?, ¿tan inocentes somos? Lo cierto es que esta lejanía respecto a los procesos de producción y sus consecuencias dificulta que percibamos exactamente qué grado de incidencia sobre el medioambiente tienen nuestras acciones, cuál es el impacto real de nuestras decisiones en el planeta. 




			Debemos reconocer que es muy complicado percibir el vínculo entre el producto y su origen, y seguramente cuando vamos a comprar tenemos más recientes las sensaciones que nos generan los anuncios o los spots publicitarios. 




			Cuando comemos no pensamos en cómo podemos estar contribuyendo al cambio climático, tampoco valoramos si somos personas privilegiadas por tener acceso a esos alimentos, ni nos vienen a la cabeza las condiciones de vida de los trabajadores del sector alimentario, el sufrimiento que han tenido que padecer algunos animales, los bosques deforestados, las selvas arrasadas o los fondos marinos esquilmados. Delante tenemos nuestro sushi, nuestra paella, nuestros cereales de desayuno o nuestro filete a la plancha. Pero la conexión entre alimento y origen está completamente ausente, o, en todo caso, si aparece, está realmente maquillada. Eso nos permite consumir sin remordimiento y sin cuestionarnos estos aspectos de nuestro día a día. 




			Esta desvinculación entre el origen y el producto final no solo sucede en el sector de la alimentación, sino que también está presente en muchas otras industrias. Lo que podemos aplicar a las chocolatinas de cincuenta céntimos es, en gran medida, aplicable a las camisetas de tres euros. 




			La alimentación es, además, una parcela de consumo necesaria para el ser humano; tan salpicada de aspectos culturales, sociales, de ocio y de disfrute que muchas veces ni siquiera entramos a cuestionar por qué comemos lo que comemos y qué impacto tiene nuestra dieta en el medioambiente. Al fin y al cabo, comemos lo que nos ofrece nuestro entorno y lo que marca nuestra cultura, especialmente durante el inicio de nuestra vida, cuando tomamos lo que otras personas eligen para nosotros. En nuestra juventud, o en la edad a la que comencemos a tomar nuestras decisiones alimentarias respecto a nuestra dieta, también calcamos patrones aprendidos: qué se come en nuestra casa, qué come nuestro entorno, qué nos dicen los medios que debemos comer... Por tanto, es entendible que haya muy poca gente que vea el vínculo entre la alimentación, el modelo productivo actual y su efecto en la sociedad y en el medioambiente. 




			¿Cuál fue mi caso? Por suerte, yo no era una persona «cualquiera», yo tendría que haber estado, al menos, preparado, ¿no? Mi punto de partida era completamente privilegiado, con acceso a suficiente comida e información. Incluso me he formado como profesional sanitario, con carreras científicas, y he destinado gran parte de mi juventud al voluntariado y al activismo. ¿Cómo es posible que yo no tuviese información fiable relacionada con el impacto que puede tener en el medioambiente lo que comemos? Esta desinformación es lo que más preocupación me ha despertado recientemente, porque incluso yo mismo, con mi posición privilegiada y circunstancias asociadas, no he conseguido ver hasta hace relativamente poco esta conexión. 




			Además, trabajo en medios de comunicación y eso conlleva todavía más responsabilidad. Pensé que disponer de estos altavoces era todavía más determinante, ya que podría estar contribuyendo a perpetuar un mensaje que ignorase la sostenibilidad y que mantuviese el consumo de alimentos muy contaminantes. Así que decidí pasar a la acción e incluir el discurso de la sostenibilidad en mis recomendaciones alimentarias, llegando incluso al punto de escribir un libro como el que tienes entre tus manos. 




			En mis primeros libros, tal y como se espera de un dietista-nutricionista y tecnólogo alimentario, decidí centrarme en aspectos mucho más técnicos y relacionados con la nutrición y la salud de las personas. Con Mi dieta cojea quise desterrar muchos de los mitos y falsas creencias que había sobre alimentación saludable. Con Mi dieta ya no cojea opté por generar una propuesta de cambio progresivo para ayudar a todas esas personas que querían emprender una alimentación saludable. Con ¿Qué le doy de comer?, escrito junto a mi amiga Lucía Martínez, pretendimos enfrentarnos a ese gran problema que tenemos como sociedad con la alimentación infantil. Cuando terminé de escribir Mi dieta ya no cojea, quise cerrar esa guía con un capítulo final que se titulaba «Comer acorde a tus valores». Era un libro de nutrición, sí, pero no podía obviar que una de las partes importantes de una salud completa del ser humano es la de sentirse cómodo con su modelo de consumo y, sobre todo, reforzar la idea de que la salud de la humanidad no se puede separar de la salud del planeta. 




			De esa idea nace este libro, que toma el relevo y es, sin duda, fruto del proyecto de aprendizaje más ambicioso de mi vida, en el que he intentado reunir todos los aspectos clave sobre el impacto que tiene nuestra alimentación y que a mí me habría gustado conocer en el pasado, ya que así me hubiese resultado mucho más fácil el camino hacia una alimentación más sostenible. 




			En el inicio de este libro descubrirás la situación en la que se encuentra el planeta en lo que a su deterioro se refiere, aspecto que, además, se retroalimenta con nuestra alimentación, ya que producir alimentos de una manera tan insostenible como la actual acelera todavía más el cambio climático, y este, a su vez, nos va a dificultar año tras año que podamos seguir abasteciendo a la humanidad. 




			A continuación, nos adentraremos en el porqué de que la alimentación sea un acto tan impactante, y hablaremos de cómo ciertos alimentos tienen un impacto muy alto a nivel específico. Algunos de los temas que trataremos a este respecto son la producción animal, el agotamiento de nuestros mares o la perspectiva que valora únicamente los beneficios económicos y que nos ha llevado a un mundo de deforestación y de monocultivos. 




			Una vez que comprendamos cómo estamos produciendo todos esos alimentos, pasaremos a una visión crítica de cómo se distribuyen y comercializan. Algunas de las preguntas que nos haremos en este punto son: 




			 




			•  ¿Qué está sucediendo para que desperdiciemos tanta cantidad de alimentos? 




			•  ¿Qué hay detrás de las polémicas sobre alimentos ecológicos y alimentos transgénicos? 




			•  ¿Por qué no somos capaces todavía de entrar en una economía circular de reutilización de todos nuestros envases? 




			 




			Además, en algunos de los capítulos encontrarás unas reflexiones finales. Estas reflexiones pueden resultar incómodas de leer y difíciles de encajar en algunos momentos, ya que es posible que entren a cuestionar algunas de las acciones que hemos estado repitiendo durante años sin percibir su brutal impacto. Lo que estas buscan es dar pie al lector a reflexionar sobre su propio consumo con el fin de ver si hace lo suficiente para reducir su impacto medioambiental. Te invito a que leas estas reflexiones y a que dediques un tiempo a pensar en las cuestiones que te plantearé por muy incómodo que te resulte. 




			Por último, al final de cada capítulo te encontrarás algunas de las claves que te ayudarán a comenzar una alimentación más sostenible y respetuosa con nuestro entorno en las que recogeré ideas para emprender este cambio y estrategias para perpetuarlo y que forme parte del resto de nuestra vida. 




			 




			Espero que este libro te descubra injusticias, consiga enfadarte por nuestra inactividad y logre transmitirte que esto no puede seguir así. Pero, sobre todo, deseo que este libro sea un motor de cambio y que cada uno de los capítulos te invite a ser una persona ligeramente más consciente de cómo eras antes de esta lectura. 




			Gracias por querer empezar a informarte sobre alimentación y sostenibilidad, el primer paso ya lo tienes entre tus manos. 




			

	 


	 	

	 



			 




			
Capítulo I 




			
ALIMENTACIÓN  




			
Y CAMBIO CLIMÁTICO,  




			
AHORA O NUNCA 




			 




			¿EN QUÉ SE RELACIONAN  




			LA ALIMENTACIÓN Y EL CAMBIO CLIMÁTICO? 




			 




			Puede que juntar en una misma pregunta alimentación y cambio climático te parezca muy enrevesado. Es posible que a priori no encuentres ningún nexo común entre ambas y que creas que tus elecciones a la hora de alimentarte tengan poco que ver con que los casquetes polares se estén derritiendo a pasos agigantados. Como te decía en la introducción, la desconexión entre el origen, la producción y el lugar final de compra de los productos de alimentación que metes en tu despensa es total, y esto hace que resulte complejo relacionar estos fenómenos. 




			El hecho de que nuestra alimentación impacta en el medioambiente no es una opinión ni un consejo simplón que podamos encontrar en guías de autoayuda que siempre nos prometen que «podemos marcar la diferencia con nuestras acciones», haciéndonos creer así que tenemos más impacto del que realmente tenemos. En esta ocasión estamos ante una aplastante realidad, ante un factor clave. Desde el principio me gustaría que te grabases a fuego esta verdad y que tuvieses en cuenta que tus decisiones alimentarias pueden marcar la diferencia y que, por supuesto, este es un libro de alimentación y ciencia, no de autoayuda. 




			Puede que te estés preguntando de qué tipo de decisiones hablo, así que te daré datos para que te convenzas: 




			El informe especial del Panel Intergubernamental del Cambio Climático define la alimentación como «una de las grandes oportunidades para mitigar y adaptarnos a una nueva etapa mundial en el cambio climático». Este informe es prudente a la hora de moralizar, e incluso en declaraciones públicas de algunos de sus miembros, como Hans-Otto Pörtner, se aduce que «no le quieren decir a la gente qué tiene que comer». Efectivamente no lo hacen, no le van a quitar a nadie el tenedor de la boca, ni a obligar a comer alimentos concretos, pero, como mínimo, con informes como este y con libros como el que tienes en las manos, se abre una oportunidad de reflexionar sobre el impacto que genera nuestra alimentación, y que muchas veces pasa inadvertido. 




			Como seres humanos, además de aportar con nuestras propias acciones, también podemos cambiar las decisiones de nuestro entorno. Es decir, tenemos la capacidad de restar el impacto que se genera cuando nos toca escoger o proponer la alimentación de nuestra familia, empresa, centro educativo, región, entorno, país o cualquiera que sea nuestra área de influencia. 




			Pero ¿es tan importante el impacto de nuestra alimentación? 




			La respuesta es sí, porque la alimentación es un comportamiento que: 




			 




			•  Supone un gran impacto en lo que al porcentaje de emisiones se refiere. 




			•  Es una acción que llevamos a cabo todos los humanos; el cien por cien de la población come, en cambio no todos usan coche o toman vuelos transoceánicos. 




			•  Es un hábito duradero y que nos acompaña a lo largo de toda nuestra vida. Por tanto, podemos adoptar un patrón que reste impacto a diario durante años. 




			•  Es un modelo muy variable y puede hacerse de forma muy impactante o muy respetuosa. Optemos por la segunda. 




			•  Tiene grandes implicaciones, ya que es un modelo de consumo que afecta al modelo de economía, sociedad, ética, medioambiente y desarrollo social. 




			•  Afecta también a otras áreas fundamentales del cambio climático: suelo, agua, recursos agrícolas y ganaderos, etcétera. 




			•  Forma parte de nuestra cultura, y, por lo tanto, de la herencia que obtendrán los seres humanos que tomen el relevo al habitar el planeta. 




			 




			La alimentación tiene un impacto invisible que intentaremos visibilizar durante todo el libro. Solo dándole forma y abriendo bien los ojos nos daremos cuenta de que cada día tenemos una nueva oportunidad de generar menos daño medioambiental en nuestro entorno. 




			Eso no es todo, además, nuestras elecciones más respetuosas tendrán un doble premio. Aparte de mejorar el medio en el que vivimos e influenciar a nuestro entorno, una alimentación sostenible también va en línea con una alimentación saludable, prioridad mundial a nivel de salud pública. Si decides cambiar tu alimentación para que tenga menos impacto medioambiental, estarás a su vez mejorando tu dieta y, por consiguiente, tu salud. 




			La pregunta en este punto no deja de ser la misma: ¿por qué la alimentación tiene tanto impacto? Y, si este impacto es tan real, ¿por qué no estamos tomando cartas en el asunto ya mismo? 




			Está claro que no podemos obligar a ninguna persona o país a cambiar estas cuestiones, pero sí que podemos generar la suficiente opinión pública como para que como ciudadanía decidamos priorizarlo. 




			En este libro que ahora lees trataré de explicarte por qué es importante cambiar tu dieta a favor del planeta. Empecemos a caminar juntos hacia el cambio. 




			 




			EL IMPACTO DEL CAMBIO CLIMÁTICO 




			EN LA ALIMENTACIÓN 




			 




			Los efectos del cambio climático son más que evidentes y nos afectan a todos los seres del planeta; nadie es ajeno a él, nadie puede escapar a sus consecuencias. El cambio climático no se puede eludir pagándole a otro país con la finalidad de que sirva de vertedero para tus recursos. El cambio climático no se esquiva mudándote de una gran capital a una región rural. No podemos huir de él ni meter la suciedad bajo la alfombra para no verla; hagamos lo que hagamos para maquillar esta evidencia, nos seguirá afectando. 




			Cada mes que retrasemos el inicio de medidas transformadoras para revertir la situación complicará mucho más las previsiones. Aplazar el problema no es una opción ya que cada minuto cuenta en el caso del cambio climático. 




			Si no actuamos de inmediato, resultará casi imposible que podamos amortiguar la destrucción que ya llevamos acumulada. Es posible que no tengamos otra oportunidad para poder salvar nuestro planeta. 




			 




			El impacto de unos pocos grados 




			 




			Unos pocos grados de diferencia están generando grandes impactos a nivel de diferentes ecosistemas. Los glaciares se encuentran en un retroceso preocupante, la selva amazónica se enfrenta a niveles de deforestación nunca vistos y puede que la tundra antártica haya sobrepasado un punto de inflexión irreversible. Los cambios son drásticos, y se puede percibir sobradamente en los manglares, la masa de bosques mundiales o los corales. La biodiversidad de las diferentes especies que nos acompaña no deja de disminuir, afectando a todo tipo de animales y plantas, entre ellas, las especies que utilizamos para nuestra alimentación. 




			Un aumento de la temperatura del planeta tiene consecuencias lógicas en los seres vivos. El calentamiento global ya ha alterado las diferentes épocas de floración y de cosecha de algunos alimentos, por lo que será lógico pensar que los animales cuya vida dependía de esas épocas o de esas cosechas van a ver drásticamente modificado su ciclo, con consecuencias fatales para su desarrollo. 




			Además de la distorsión de las cosechas, debemos pensar también en las sacudidas impredecibles que acompañan al cambio climático, eventos que cada vez son más frecuentes y notorios en ciertos datos climatológicos. De estos datos nos advierte el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (el IPCC), el Instituto Goddard de Estudios Espaciales y la propia Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO). 




			Ya hemos podido notar los cambios en las inundaciones de Estados Unidos, que retrasaron la siembra de cereales, como el maíz, o de legumbres, como la soja. En Tailandia y el Sudeste asiático la falta de agua ha marchitado arrozales, y las plantaciones de azúcar o de semillas indias también se han visto afectadas. Además, las olas de calor han disminuido el rendimiento de diferentes frutales en toda Europa. 




			Debemos tener en cuenta que el calentamiento global no es un mero aumento de la temperatura del planeta. Cuando escuchamos que la temperatura global mundial tendrá un aumento de 1 o 2 ºC en unas décadas, este dato puede resultarnos anecdótico e incluso poco relevante. Sin embargo, la cascada de efectos climáticos que pueden generar «unos pocos grados» es mucho más grave que el hecho de sentir más calor en nuestro entorno más inmediato. 




			El calentamiento global se traduce en irregularidad en las estaciones y en un aumento de eventos atmosféricos más agresivos. Por ahora estas irregularidades nos permiten la vida en nuestro planeta, pero se espera que estos cambios sigan empeorando y produciéndose de manera generalizada afectando a cosechas enteras. Si no cambiamos desde este instante, no podremos responder con la suficiente antelación ni preparación, especialmente en los países en vías de desarrollo. El rendimiento y la productividad de muchos cultivos se verán afectados y no seremos capaces de recuperar su rendimiento normal, ya que todo el ciclo se podría desajustar irreversiblemente. Por ejemplo, las grandes producciones de cereales pueden verse comprometidas si los grandes graneros del planeta, como el Sudeste asiático o las altas llanuras estadounidenses, se ven afectados. 




			Debido a este impacto que está por venir, el IPCC prevé un aumento de los precios de los alimentos y, en general, un aumento de la inseguridad alimentaria en todo el mundo. Va a ser complicado tener un modelo de producción de alimentos estable y predecible, ya que habrá muchos eventos que no se puedan prever con tiempo y que, por tanto, sucedan sin que podamos impedirlo. Eventos como la pérdida de cultivos enteros a gran escala o la incapacidad de seguir trabajando los suelos por su nivel de contaminación. 




			Es de esperar que en el futuro próximo el cambio climático traiga consigo episodios meteorológicos extremos, olas de calor intensas, reducción generalizada de muchas lluvias mientras que aparecerán inundaciones y precipitaciones violentas en lugares poco comunes. 




			En el horizonte más inmediato se prevé que algunos cultivos típicos del verano se empiecen a desplazar progresivamente a estaciones menos cálidas, ya que el estrés térmico y, sobre todo, la escasez de agua que habrá en los meses de calor serán demasiado extremos. 




			Y si el planeta se calienta ¿podríamos cultivar en todas las nuevas zonas derretidas? Aunque el calentamiento global pudiera abrir esa anecdótica oportunidad para disponer de más cultivos en las zonas que actualmente son muy frías, no compensaría el agresivo impacto que tendríamos en las zonas cálidas y el aumento de la desertificación de muchas regiones. En términos globales, es peor el remedio que la enfermedad. Por simplificar mucho, no podremos trasladar los cultivos de las zonas desertificadas a las zonas frías en las que «el hielo se ha derretido». Por otro lado, tampoco compensaría aquello que afirman algunos políticos negacionistas al decir que «el calentamineto global evitará muertes por frío». 




			Este impacto ya se ha dejado ver en algunas especies concretas de peces. La proporción de diferentes comunidades marinas se está viendo alterada, y, además, la sobrepesca ejerce más estrés sobre estos equilibrios entre diferentes animales que acerca el colapso a algunas poblaciones marinas. 




			Durante el último año nos hemos acostumbrado a un nuevo vocabulario sobre crisis y pandemias, los esfuerzos por «aplanar la curva» y enfrentarnos a momentos críticos no nos suenan ajenos si los relacionamos con la COVID-19. Esta misma curva también debe aplanarse respecto al calentamiento global; solo así frenaremos la vertiginosa subida de la temperatura y otros cambios que afectan directamente a la vida en el planeta. 




			Estamos en un momento decisivo para afrontar el mayor desafío de nuestro siglo, y probablemente el de la historia de la humanidad. Ahora nos toca a nosotros tomar las riendas y asumir nuestra responsabilidad. 




			 




			El efecto invernadero 




			 




			De los fenómenos asociados al cambio climático, hay uno de ellos que tiene especial protagonismo: el efecto invernadero. 




			El efecto invernadero es un fenómeno que ha sucedido desde siempre en la Tierra y es responsable de que sea habitable. Gracias a ese efecto, nuestro planeta puede mantener una temperatura que permita la vida. Esto sucede porque la superficie terrestre absorbe parte de la radiación del Sol. Esta absorción de energía es posible gracias a la atmósfera. 
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			Nuestra atmósfera tiene algunas funciones clave: filtrar la radiación más agresiva del Sol y retener parte del calor de la Tierra. A esta misión contribuyen los gases de efecto invernadero, esenciales para que este equilibrio se dé con normalidad. 




			Como vemos en la imagen de más arriba, parte de la radiación solar que llega a la atmósfera es rechazada. ¿Qué pasa si la atmósfera se ve alterada por los gases y residuos que generamos los humanos que habitamos el planeta? Pues que su capa protectora se debilita, dejando que los rayos solares que deberían ser repelidos acaben por entrar y calentar el planeta. Si, además de disminuir su papel protector, aumenta la cantidad de calor que se retiene, de ahí podemos deducir que la temperatura de la Tierra esté aumentando paulatinamente. La vida en la Tierra no puede existir sin atmósfera, y poco a poco estamos acabando con ella. 




			 




			El Antropoceno 




			 




			El problema al que nos enfrentamos radica en que el ser humano ha generado una emisión excesiva de gases de efecto invernadero, como el dióxido de carbono (CO2), el óxido nitroso (N2O) y el metano (CH4), a la atmósfera, incrementando esta acción de retención de calor más de lo debido. Han sido clave para esta emisión masiva los casi dos siglos de industrialización del ser humano, unidos a la deforestación, la agricultura y la ganadería a gran escala. 




			La primera repercusión directa que tienen los gases de efecto invernadero es que se relacionan directamente con el aumento de la temperatura mundial. Por resumirlo de un modo simple, podemos decir que están haciendo su función más de lo debido. 




			Esta concentración ha aumentado de forma dramática desde la Revolución Industrial. No hay duda de que el calentamiento global que vivimos es de origen antropogénico, es decir, creado por el ser humano. 




			Los niveles atmosféricos actuales de gases de efecto invernadero son los más altos de nuestra historia como especie. El ser humano nunca ha habitado la Tierra con semejante concentración de estos gases. 




			El escenario es tan diferente a la realidad anterior del planeta que la comunidad científica debate actualmente la pertinencia de clasificar este escenario como una nueva era geológica. Para muchos expertos ya vivimos en el «Antropoceno», una nueva época del período cuaternario de la historia reciente, acuñado así por Paul Crutzen. 




			Los fenómenos que hasta ahora marcaban el fin de una era solían ser episodios tan extremos como el impacto de un meteorito o una glaciación mundial. El ser humano ha sido capaz de, en solo doscientos años, generar una época que amenaza con colapsar nuestro planeta. ¿No te parecen motivos suficientes para intentar revertir esta situación? 




			 




			DATOS PARA NEGACIONISTAS 




			DEL CAMBIO CLIMÁTICO 




			 




			Los datos más rigurosos que tenemos actualmente sobre cambio climático son trabajados por el IPCC, grupo que se encarga de proporcionar una fuente objetiva de información científica. 




			El último informe se compartió en el año 2014 y fue un trabajo clave para esclarecer el rol de la actividad humana en el cambio climático. Los datos del informe fueron muy claros: el cambio climático se debe, principalmente, a la actividad humana. De ahí que nos refiramos muchas veces al calentamiento global como «antropogénico», generado por el ser humano, como ya hemos explicado. 




			Los océanos se han calentado provocando que el hielo de los polos disminuya y que suba el nivel del mar. De 1901 a 2010 el nivel del mar ha ascendido 19 centímetros, ya que los océanos se expanden por el deshielo. 




			Se estima que el aumento del nivel medio sea de alrededor de 50 centímetros para 2100. Hagamos lo que hagamos, la mayoría de los efectos del cambio climático persistirán durante muchos siglos, incluso si detuviésemos las emisiones mañana mismo. Gran parte del daño ya está hecho y persistirá durante generaciones. 




			Este deshielo también está afectando al permafrost, la capa de suelo que durante toda la historia reciente ha estado permanentemente congelada. Cuando el permafrost se derrite, expone a la atmósfera todo el material biológico que hay atrapado debajo de ese hielo, material que hasta ahora no podía emitirse a la atmósfera con tanta facilidad y el cual puede suponer unas cantidades enormes de CO2 y de metano no contempladas hasta ahora. 




			Se estima que debajo del permafrost está almacenado hasta el doble del carbono que contiene actualmente la atmósfera. Por tanto, el deshielo total y la pérdida de esos gases producirán un impacto irreversible. Para reducir este deshielo es clave frenar el aumento de la temperatura media. 




			Desde 1880 hasta el año 2012, la temperatura media mundial ha aumentado 1 °C, y es muy probable que se alcance el aumento de 1,5 ºC entre los años 2030 y 2050. Debemos evitar por todos los medios y cuanto antes que este aumento se produzca mientras estemos a tiempo. 




			 




			El techo de grado y medio,  




			no nos podemos permitir más 




			 




			En 2018 el IPCC publicó un informe especial sobre los impactos que produciría un calentamiento global de 1,5 °C en lugar de los 2 ºC máximos que se podría permitir el planeta. 




			En ese pequeño margen de temperatura hay una gran diferencia de impacto, por ejemplo, con un aumento de temperatura de 2 ºC en el planeta, desaparecerían todos los arrecifes de coral, mientras que un aumento de 1,5 ºC destruiría entre el 70-90 % de ellos. 




			Si queremos alcanzar el escenario menos impactante, las emisiones netas mundiales de CO2 de origen humano tendrían que reducirse en un 45 % con respecto a los niveles de 2010 para el año 2030, y seguir disminuyendo hasta alcanzar el «cero neto» aproximadamente en 2050. 




			Este informe también indica que limitar el calentamiento global a 1,5 °C requeriría cambios sin precedentes en la agricultura, la ganadería, el sector energético, la industria, la construcción, el transporte y también en cómo concebimos las ciudades. 




			En el 6.º informe de evaluación, previsto para el año 2022, podremos ver si contamos incluso con menos tiempo del que pensamos. 




			 




			El consumo como factor clave 




			en nuestro estilo de vida 




			 




			Una clave de nuestro estilo de vida que ha propiciado este impacto es el consumo de bienes, actividad que tiene un alto peaje de emisión de gases asociado. Uno de estos consumos es el de la energía. 




			Dentro de este consumo de bienes nos encontramos el uso de combustibles fósiles, como el petróleo, el carbón o el gas natural, cuyo procesamiento y quema genera grandes cantidades de dióxido de carbono (CO2), el gas de efecto invernadero con mayor protagonismo en la atmósfera. El uso de combustibles fósiles para obtener energía ha sido desde siempre una de las prioridades y las temáticas que más atención ha concentrado el cambio climático. 




			El modelo energético es, además, el responsable de la mayoría de las emisiones de gases de efecto invernadero, hablamos del 73,2 % de la energía total. Es obvio que debemos fomentar el uso de energías limpias y renovables, en sustitución de los combustibles fósiles y de otras energías no renovables, ya que de su uso depende la humanidad al completo. 




			La energía es esa moneda de intercambio invisible que impulsa diferentes sectores. Uno de ellos, como no podría ser de otro modo, es el de la alimentación. La alimentación forma parte de un sistema global, en el que hay que producir alimentos y luego transformarlos, conservarlos, refrigerarlos, transportarlos, envasarlos y llevarlos, finalmente, hasta nuestras casas, y se estima que este sector es responsable del 26 % de las emisiones de efecto invernadero. 




			La alimentación es, por tanto, la actividad humana con mayor impacto si consideramos que la obtención de energía no es una actividad final en sí misma, sino que se usa para abastecer a otros sectores. Tomando los datos de Climate Watch y su instituto mundial de recursos, ese 73,2 % de la energía total se usa, entre otros, en: 




			 




			•  Un 24,2 % en nuestras industrias. 




			•  Un 17,5 % en nuestros edificios, residenciales y comerciales. 




			•  Un 16,2 % en transporte. 




			 




			Y también mucha de esa misma energía se destina al sector de nuestra alimentación, aumentando la contribución inicial de la comida, de un 18,4 % en su producción inicial a ese 26 % final del que hablábamos y que analizaremos con más detalle en el siguiente capítulo. 




			 




			INTERRELACIÓN ENTRE ALIMENTACIÓN 


			

			Y MEDIOAMBIENTE 




			 




			Abríamos este capítulo afirmando que resultaba imposible no relacionar la alimentación y el medioambiente, y asegurando también que las elecciones en nuestra dieta individual tienen un papel esencial respecto al medio. Si hay un proceso al que el cambio climático esté íntimamente ligado a modo de causa-consecuencia, ese es, sin duda, la alimentación. ¿Por qué? 




			Es simple: una producción de alimentos agresiva genera cambio climático y, a su vez, el cambio climático afecta a los cultivos y a las zonas de producción. Si producimos masivamente y de manera irresponsable, estaremos deforestando áreas para dejar espacio para grandes monocultivos, alteraremos las propiedades de los ecosistemas. A su vez, gastaremos recursos en otros procesos, como el envasado, el transporte, la distribución... Veremos todos estos puntos en detalle en capítulos sucesivos, pero ahora me interesa aportar un ejemplo práctico para que veamos hasta qué punto nuestra alimentación puede afectar al medio, y es que es un proceso que se retroalimenta. 




			Igual que sucede con la retroalimentación del calentamiento global al derretirse los polos: 




			 




			•  El cambio climático genera calentamiento global; 




			•  El calentamiento global derrite los polos; 




			•  Los polos ejercen cada vez menos su función de reflectante de luz solar, 




			 




			Y el calentamiento global se acelera. Como ya he mencionado, el cometido de este capítulo es el de analizar la interrelación entre cambio climático y alimentación, entendiendo por qué el modelo alimentario actual está acelerando este fenómeno. Para ello hablaremos de dos ejemplos en los que este impacto es notable: la reducción de agua en el planeta y la deforestación de los bosques. Además, será necesario que expliquemos brevemente las crisis alimentarias que vendrán derivadas de la crisis climática, y la inseguridad alimentaria en tiempos de pandemia. 




			 




			AGUA: UN RECURSO CADA VEZ 


			

			MÁS ESCASO 




			 




			El agua dulce y potable es cada vez más escasa. Sí, tal como lo lees. Hoy en día, 3.200 millones de personas (más del 40 % de la población mundial) viven con niveles de escasez de agua; de las cuales 1.200 millones (más del 15 % de la población mundial) tiene severas limitaciones de este recurso. 




			La disponibilidad de agua se ha visto especialmente afectada por el aumento de la población mundial. Por supuesto, el cambio climático también está generando desbarajustes en las precipitaciones, haciendo que sean menos predecibles tanto para el abastecimiento humano como para el riego de cosechas. 




			Según los datos de Naciones Unidas, en los últimos veinte años hemos reducido la cantidad de agua dulce disponible por persona en un 20 %. Cantidades que son superiores todavía en algunas regiones de África y Asia, donde la disponibilidad de agua ha caído hasta un 30 % respecto a las cifras del siglo pasado. Por supuesto, tal y como pasaba con los alimentos, la escasez de agua es fruto de tensiones y de conflictos políticos, lo cual suele traducirse en este peor acceso en los lugares más vulnerables que he señalado. 




			Algunas acciones humanas, como la urbanización de la población, la actividad industrial y la producción de alimentos requieren grandes cantidades de agua potable, como veremos en el siguiente capítulo. La agricultura es el mayor consumidor de agua del mundo, un 70 % del agua dulce se destina a esta actividad. 




			Ahorrar agua es mucho más que cerrar el grifo mientras te lavas los dientes e implica un cambio tanto a nivel individual como a nivel global. Tú puedes ahorrar agua con tus elecciones alimentarias, pero también será necesario que el sector agrícola mejore sus prácticas, por ejemplo, en la captación de agua en las zonas de secano. Lo mismo pasará en el sector ganadero, que debe modificar su gestión de la alimentación de los animales y el malgasto de agua que tiene lugar en la industria cárnica, tal como veremos en capítulos posteriores. A través de los productos que adquirimos en nuestra cesta de la compra podremos hacer una selección más responsable con el medio y que cause menos impacto. Solo debemos informarnos y empezar el cambio. Gracias a este libro, podrás hacerlo. 




			 




			LOS BOSQUES: UN SALVAVIDAS 


			

			EN MEDIO DE LA DESTRUCCIÓN 




			 




			Los bosques cubren una superficie cercana al 30 % del planeta, y tienen un papel clave en el mantenimiento de la biodiversidad y el equilibrio climático. Su mayor amenaza es la deforestación para fines alimentarios, que contribuye a la tala de árboles. 




			Además de fomentar la deforestación, la silvicultura (explotación de los bosques) y la agricultura son responsables de una gran cantidad de gases de efecto invernadero en dos sentidos. 




			Por un lado, la propia tala de árboles y su uso en otras industrias, como la energética, se acaba traduciendo en unas mayores emisiones de CO2 a la atmósfera. 




			Por otro lado, los bosques ejercen un efecto amortiguador de estos gases, ya que tienen la capacidad de absorber toda esta cantidad de carbono pasándola a sus estructuras. Gracias al crecimiento de las plantas el carbono deja de estar en forma de CO2 en la atmósfera y se transforma en troncos, ramas y hojas. Se estima que los bosques amortiguan un tercio de nuestro carbono emitido a la atmósfera, así que, si reducimos su extensión, estamos condenando y reduciendo también la velocidad a la que podemos eliminar los gases de efecto invernadero, y, por lo tanto, el impacto que acabarán generando será progresivamente mayor. 




			Los bosques son también el hábitat y el ecosistema de cerca del 80 % de las especies de animales terrestres, son un gran reservorio de biodiversidad. Por tanto, si reducimos su extensión pondremos en peligro a millones de especies que necesitan ese hábitat para vivir. 




			Cuando pensamos que los incendios o el uso de la madera para fines energéticos y para otras industrias son los principales culpables de la deforestación, nos equivocamos: el mayor impulsor de la deforestación es la agricultura. 




			 




			¿POR QUÉ LA AGRICULTURA 


			

			GENERA DEFORESTACIÓN? 




			 




			La tierra fértil para uso agrícola es un recurso muy limitado y una de las «soluciones» históricas que se ha buscado ha sido la transformación de zonas forestales en tierra de uso agrícola. Sin embargo, talar bosques para plantar monocultivos es uno de los mayores atentados frente a la biodiversidad que podemos hacer a nivel planetario. 




			Bajo el argumento de que cada vez somos más personas en el planeta, cada año avanzamos en habilitar más superficie para producir alimentos. Lo que se busca con ello es aumentar la disponibilidad de superficie y obtener rentabilidad, sobre todo a base de monocultivos como la soja, la palma o el cacao, tal como veremos en el capítulo dedicado a este tipo de cultivos de una única especie. 




			Durante el período comprendido entre 2014 y 2018, Global Forest Watch recogió la pérdida en el planeta de 120 millones de hectáreas de bosque, una superficie de una extensión aproximada a la de Colombia, y solamente está en proceso de restauración el 30 % de esa superficie. De modo que la progresión claramente seguirá avanzando si no hacemos nada por evitarlo. 




			 




			Bosques en peligro 




			 




			La progresión del calentamiento global también afecta a la supervivencia de los bosques, ya que se aumenta la posibilidad de incendios (históricos durante 2016 y 2017 en el Amazonas, y los casos también muy mediáticos de California y Australia, en 2020), las posibilidades de tener plagas o sequías son mucho mayores, y el aumento del nivel del mar supone una amenaza para ecosistemas como los bosques de manglares, que no dejan de mermar en el Caribe y Asia. 




			Un tercio de toda la superficie de bosques que se perdió en 2019 estaba situado en Brasil, siendo este el país más afectado por el fenómeno de la deforestación, seguido de la República Democrática del Congo, Indonesia, Bolivia, Perú, Malasia y Colombia. 




			La buena noticia es que los efectos de la deforestación son reversibles, y devolver hectáreas a los bosques es algo posible. Por supuesto, gran parte del daño no se puede restaurar y es imposible devolver algunos ecosistemas a sus composiciones iniciales, ya que muchas especies se han extinguido y la biodiversidad requiere tiempo para poder desarrollarse. 




			Estos procesos de recuperación pueden impulsarse mediante la restauración forestal, con prácticas como la siembra directa. También es crucial la protección frente al pastoreo irresponsable, la erosión que genera el ser humano y la prevención de incendios. 




			No podemos olvidar que casi un tercio de las personas del planeta dependen de los bosques de manera directa para obtener su sustento alimentario del día a día, además de tener allí su hogar o depender de sus recursos directamente. En el caso de algunas poblaciones indígenas, por ejemplo, su destino, más que estar relacionado con los bosques, es prácticamente indisociable de ellos. 




			Al margen de los grandes bosques, las zonas verdes y los bosques secundarios que podrían repartirse por todo el mundo permitirían reducir la presión sobre los bosques primarios, y no depositar toda la responsabilidad sobre ellos. Pueden ser además una gran oportunidad para generar nuevos modelos de ciudades, económicos y paisajísticos. No solo debemos actuar para «proteger el Amazonas», sino para proteger todas las masas vegetales que podamos repartir en el planeta. 




			 




			EL IMPACTO DE LA AGRICULTURA 




			 




			La agricultura no solo genera un impacto asociado a la superficie que necesitamos para los cultivos, también requiere una alta demanda de productos agrícolas. 




			Para mejorar el rendimiento de los cultivos, una práctica muy extendida es la de usar fertilizantes nitrogenados. Al usar estos nitrógenos en forma de fertilizantes se consigue facilitar mucho el crecimiento de las plantas, pero la retención por parte del suelo de este nitrógeno es muy pobre. Si me permites la metáfora dietética, fertilizar así el suelo es como alimentarnos a base de «chutes» de azúcar, con absorciones muy rápidas y rompiendo el equilibrio del suelo. 




			Este nitrógeno acaba siendo emitido como óxido nitroso a la atmósfera, o bien pasa al suelo y a otras masas de agua en forma de nitratos que acaban filtrándose. Es un producto indirecto que acaba finalmente en el medioambiente a consecuencia del uso de los fertilizantes nitrogenados. 




			Allí es donde se desencadenará un desequilibrio en el crecimiento de los organismos. Aunque a priori pueda sonar positivo «que haya nutrientes en el agua», el efecto que se produce es el opuesto: la excesiva disponibilidad de nitrógeno, unida a la baja biodiversidad que hay en muchas aguas, genera un fenómeno llamado «eutrofización», que desencadena un crecimiento masivo de algas en esa masa de agua. Las algas pueden crecer de manera descontrolada agotando el oxígeno disponible en el agua, acabando en muchos casos con la biodiversidad de esa zona y pudiendo llegar a quebrar el equilibrio de ese ecosistema. 




			Un reciente fenómeno de esta eutrofización se ha dado en España. En el año 2019, la situación del mar Menor, la laguna salada más grande de Europa, llegó al colapso, sufriendo daños irreparables que han transformado un paraíso de biodiversidad muy singular en un fracaso de la gestión de los recursos agrícolas. 




			Es importante considerar que, con una serie de buenas prácticas, el impacto actual que tenemos podría ser mucho menor. Por ejemplo, las emisiones de la Unión Europea en el período comprendido entre 1990 y 2012 se redujeron considerablemente —hasta un 24 %— gracias a una disminución significativa de la cabaña ganadera, a mejores prácticas de fertilización y a una gestión más eficiente del estiércol. También ha sido de gran ayuda que la población en Europa no se haya disparado como en otros lugares del mundo y, por supuesto, a esta estadística también hay que sumarle toda la producción descentralizada que hay en otras partes del mundo. Pero ¿dónde fue a parar todo ese impacto? ¿Ha desaparecido? No, simplemente se ha movido a otras regiones del mundo. El problema sigue estando ahí. 




			Las emisiones agrícolas a nivel mundial van en aumento. De 1990 a 2021 se incrementaron en un 14 % por un aumento de la población total, fenómeno que, obviamente, conlleva mayor demanda de alimentos, pero sobre todo por el cambio de patrón de alimentos de algunos países, que, al disponer de más capacidad adquisitiva, han transmutado su dieta hacia un patrón más occidental, aumentando la demanda de carne y de productos más elaborados. 




			Este cambio de dieta tradicional hacia una dieta occidentalizada es la mayor amenaza de impacto ambiental alimentario a la que nos enfrentamos. En 2019, China hizo su mayor compra mundial de carne de cerdo y se espera que siga creciendo. Lo más preocupante es que el margen de aumento de consumo de carne en la cultura china puede ser todavía muy grande. El consumo medio anual de ternera en China es de 4 kilogramos, muy lejos de los más de 26 kilogramos de Estados Unidos, país que consume casi siete veces más carne de vacuno. Si China sigue en esta escalada de consumo de carne, el impacto puede ser mayúsculo. 




			De estos números podemos sacar algunas conclusiones clave: 




			 




			•  La agricultura puede hacerse más eficiente, pero es complicado tecnificar más los procesos a día de hoy. Esta fase consiguió reducir emisiones en su momento, pero actualmente no puede marcar la diferencia. Ni siquiera con las mejoras que pueden suponer los cultivos hidropónicos o los huertos verticales tendríamos una salida a corto plazo. Al fin y al cabo, como mínimo necesitamos producir una base agrícola para nuestra subsistencia. 




			•  El transporte y los procesos que hay después de la fase de producción tienen un impacto bastante moderado en el cómputo global de emisiones de la alimentación. 




			•  La gran diferencia la podemos marcar con el tipo de alimentos que consumimos. Si reducimos el consumo de los alimentos más contaminantes y optamos por los más respetuosos con el medioambiente, el impacto puede ser muy significativo. 




			 




			LA CRISIS ALIMENTARIA  




			QUE SE DERIVA DE LA CLIMÁTICA 




			 




			En un futuro próximo nos enfrentaremos, sin duda, a crisis alimentarias derivadas del cambio climático, porque, al margen de la repercusión que esto tendrá en la disminución de la producción total de los alimentos, habrá una crisis de reparto y distribución de alimentos que seguramente derivará en uno de los mayores problemas sociales y migratorios de nuestra historia reciente. Se avecina una crisis alimentaria grave, sobre todo en regiones tropicales y subtropicales, y ya hemos notado los primeros síntomas de esta inseguridad alimentaria. 




			Prueba de ello es el Informe Mundial sobre Crisis Alimentarias, publicado en 2020. Este informe clasifica la inseguridad alimentaria en cinco fases acorde a la vulnerabilidad de las diferentes comunidades: 




			 




			•  Fase 1: las poblaciones pueden satisfacer sus necesidades alimentarias y enfrentarse a imprevistos. 




			•  Fase 2: las poblaciones tienen un consumo de alimentos mínimamente adecuado en el hogar, pero no pueden permitirse gastos esenciales no alimentarios, es decir, destinan casi todos sus recursos a comer. 




			•  Fase 3: poblaciones en crisis con desnutrición aguda alta o superior a la habitual. 




			•  Fase 4: poblaciones en emergencia con desnutrición aguda muy alta y exceso de mortalidad. 




			•  Fase 5: poblaciones en catástrofe, miseria y niveles extremadamente críticos de desnutrición aguda. 




			 




			En este informe se muestra que en 2019 ya existían 135 millones de personas en situación de inseguridad alimentaria aguda (fase 3 o superior), una cifra mayor que en años anteriores. ¿El motivo? Conflictos sociopolíticos, cambio climático, sequías y crisis económicas. 




			Entre los 183 millones de personas que además están en fase 2, se genera una situación generalizada de riesgo de caer a fases más críticas. Los eventos meteorológicos están afectando a las situaciones de inseguridad alimentaria que vivimos en diferentes regiones, como el cuerno de África y la parte más al sur del continente y en Centroamérica. Las crisis con nombre propio se agravan en Yemen, Haití, Venezuela o Zimbabue. 




			 




			SIGLO XXI: EL HAMBRE SIGUE SIENDO 


			

			LA ASIGNATURA PENDIENTE 




			 




			Conforme llegamos a finales del siglo XX, la humanidad pudo dar respuesta de manera más o menos satisfactoria al crecimiento de la población mundial y a la demanda de alimentos que tenía asociada. Coincidiendo con el inicio del siglo XXI, Naciones Unidas se propuso luchar contra la pobreza en el marco de los ocho Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), hoja de ruta que se mantuvo hasta el año 2015 como horizonte de desarrollo para todo el planeta. 




			Por supuesto, había hambre y desnutrición en el mundo, pero las previsiones eran más optimistas, teníamos unas cosechas muy productivas y se acometieron mejoras en los salarios, que, unidas a la bajada de los precios de los alimentos, llevó a una dieta más completa a millones de personas. Sin embargo, a partir de 2004 la producción de alimentos dejó de poder equipararse al crecimiento de la población mundial y se rompió este equilibrio. A partir de aquí, la situación se empezó a torcer. 




			Naciones Unidas destaca como clave el año 2005, un año muy poco productivo en el sector agrícola y con reservas de alimentos escasas. Desde entonces se redujo la producción mundial de cereales (un 2,1 % en 2007) y el mercado del petróleo se disparó, repercutiendo en el precio de los alimentos (por el aumento del precio de los fertilizantes y los combustibles usados en su producción). 




			Este miedo e inseguridad para poder abastecerse rompió el mercado: algunos países impusieron restricciones a exportar los alimentos que producían, mientras que otros comenzaron a comprar a cualquier precio por miedo a quedarse sin existencias. 




			A este escenario le acompañó la crisis financiera de 2008, acabando con la seguridad económica y alimentaria de muchos países. Desde entonces el hambre y la vulnerabilidad han aumentado en el mundo, especialmente en los países más humildes y afectados por esta situación. Una cascada de eventos iniciada por producciones de alimentos más bajas de lo normal y por la falta de seguridad. La impredecibilidad en el mercado de alimentos se ha cobrado sus víctimas y sus consecuencias. 




			¿Cuál es la situación hoy en día del hambre en el mundo? Actualmente nos encontramos en un momento de estancamiento en estas cifras que no hemos podido mejorar, y eso que el siglo XXI empezó con optimismo. De hecho, el primero de los Objetivos de Desarrollo del Milenio es reducir a la mitad el número de personas que viven en condiciones de pobreza extrema, y se llegó incluso a cumplir en el año 2010. Sin embargo, el número de personas afectadas por el hambre a nivel mundial ha ido aumentando lentamente desde 2014. 




			El informe de la FAO más reciente que tenemos es el del año 2020, siendo también el más completo de la historia porque China ha compartido sus datos. 




			En este informe las estimaciones son de 690 millones de pesonas con hambre en el mundo y de 750 millones de personas que sufren inseguridad alimentaria. Si consideramos el total de personas afectadas por algún grado de inseguridad alimentaria, podemos concluir que 2.000 millones de personas no tienen acceso regular ni seguro a la suficiente cantidad de comida nutritiva. 




			Como es tendencia histórica, África es la región del mundo con mayor vulnerabilidad, casi el 51,6 % de su población. No debemos perder de vista también que la inseguridad alimentaria aumenta en Latinoamérica (31,7 % de la población) o en Asia (el 22,3 % de su población está desnutrida). 




			Un escenario que no solo muestra una desigualdad global, sino también dentro de los propios continentes. El 7,9 % de la población de Norteamérica y Europa sufre esta vulnerabilidad. 




			El segundo de los Objetivos del Desarrollo del Milenio es «poner fin al hambre, lograr la seguridad alimentaria y la mejora de la nutrición, y promover la agricultura sostenible». Según Naciones Unidas, para cumplirlo se necesita: 




			 




			•  Asegurar el acceso de todas las personas a una alimentación sana y nutritiva. 




			•  Poner fin a las formas de malnutrición. 




			•  Duplicar la productividad agrícola y los ingresos de los productores de alimentos en pequeña escala. 




			•  Asegurar la sostenibilidad de los sistemas de producción de alimentos. 




			•  Aumentar las inversiones en la investigación agrícola. 




			•  Corregir y prevenir las restricciones y distorsiones comerciales en los mercados agropecuarios mundiales. 




			•  Adoptar medidas para asegurar el buen funcionamiento de los mercados de productos básicos alimentarios. 




			 




			Tanto este reto como el del hambre cero han pretendido inspirar a nuestra sociedad para generar un movimiento global que consiga un mundo sin hambre en el período de una única generación. Para ello, Naciones Unidas se propuso: 




			 




			•  Poner fin al retraso en el crecimiento en niños y niñas menores de dos años. 




			•  Lograr que el cien por cien de las personas tenga acceso a una alimentación adecuada, durante todo el año. 




			•  Conseguir que todos los sistemas alimentarios sean sostenibles. 




			•  Aumentar un cien por cien la productividad y el ingreso de los pequeños agricultores. 




			•  Acabar con las pérdidas después de la cosecha y el despilfarro de alimentos. 




			 




			A la fecha de publicación de este libro, las previsiones de conseguir el objetivo de «hambre cero» para el año 2030 son desalentadoras y, siendo realistas, las damos directamente por descartadas. Lejos de acercarnos al objetivo, nos estamos alejando. 




			Por si esto no fuese de por sí lo suficientemente grave, la situación del hambre en el mundo convive con la otra gran pandemia de nuestro tiempo: la obesidad. De manera paradójica, a la vez que aumenta el hambre en el mundo siguen aumentando las cifras de sobrepeso, obesidad y muertes asociadas a enfermedades no transmisibles en todos los continentes. 




			Desde 1975, la obesidad prácticamente se ha triplicado en todo el mundo. En 2016, el 39 % de las personas adultas de dieciocho o más años tenían sobrepeso, de las cuales el 13 % sufrían de obesidad. Nos estamos acercando a un escenario en el que casi la mitad de la población mundial tendrá sobrepeso. 




			Si se mantienen las tendencias actuales, el número de lactantes y niños pequeños con sobrepeso llegará a 70 millones en 2025. 




			Esto, además, es especialmente preocupante de cara al futuro, dado que con mucha probabilidad una persona que padece obesidad durante su desarrollo la mantendrá durante la adultez. 




			 




			TRANSFORMANDO LOS SISTEMAS 




			ALIMENTARIOS PARA PROVEER 




			DE COMIDA A TODO EL MUNDO 




			 




			La mayoría de las políticas que se han hecho hasta la fecha para combatir el hambre y la desnutrición han buscado mejorar la disponibilidad de alimentos y la ingesta de energía. Se han seleccionado algunas claves para enfrentarse a la desnutrición, como las kilocalorías o la ingesta de proteínas, sin embargo, estas variables parecen ser insuficientes a nivel de calidad de dieta. Actualmente existen diferentes formas de malnutrición, y tanto las enfermedades carenciales derivadas de una alimentación insuficiente como los déficits nutricionales explican gran parte de las repercusiones en el crecimiento, el desarrollo o la desnutrición de muchas personas. 




			Además, poder evaluar la malnutrición desde un enfoque de calidad de la dieta es mucho más pertinente en el siglo XXI, ya que en él conviven dos problemas de salud de manera simultánea: la malnutrición por déficits de algunos nutrientes junto al sobrepeso por un exceso de kilocalorías. 




			Para comprender la malnutrición del siglo XXI debemos actualizar la imagen de una nueva desnutrición. Ahora ya no hablamos de esas imágenes de niños africanos con marasmo y kwashiorkor, con las barrigas hinchadas y el cuerpo en extrema delgadez, que se utilizaban en las campañas de muchas ONG del siglo pasado. Por supuesto, estos son problemas de salud que siguen existiendo, son situaciones que siguen siendo críticas y merecen toda nuestra atención. Pero si hablamos de la imagen más representativa de la desnutrición, hoy en día podríamos estar refiriéndonos a un contexto en el que no hay tanta miseria en parámetros de cantidades de alimentos o kilocalorías, sino que existe una pobreza en la calidad de la dieta que muchas veces hace que convivan incluso el sobrepeso con la desnutrición. Actualmente estamos rodeados de dietas que llenan, pero que no alimentan. 




			Uno de estos ejemplos es la alarmante cifra de consumo de bebidas azucaradas en países como México, Argentina, Ecuador o Perú, donde la ingesta de alimentos superfluos hace que conviva la problemática de la obesidad infantil con la desnutrición y las enfermedades carenciales. 




			 




			INSEGURIDAD ALIMENTARIA 




			EN TIEMPOS DE COVID 




			 




			Mientras escribo estas líneas el futuro de la pandemia de la COVID-19 todavía es incierto. Lo que sí es seguro es que producirá una mella mucho mayor en los contextos más frágiles. En estos contextos las previsiones son catastróficas, dado que estas regiones difícilmente podrán hacer frente a ambos retos, hambre y pandemia, de manera simultánea. Sus sistemas de salud están sobrecargados, la dispersión poblacional no facilita la atención sanitaria y la desnutrición crónica con la que conviven no es el mejor aliado para combatir una epidemia de estas características. 




			Por si fuera poco, la pandemia afectará a las cadenas de suministro de comida, a la distribución de los alimentos tanto para hacer llegar comida a los lugares necesitados como para dar estabilidad y empleo a las regiones que produzcan alimentos. De hecho, ya está afectando a las áreas que tienen cultivos muy estacionales o que dependen de desplazamientos de personas para recolectar esos cultivos. 




			Pero no solamente los contextos más frágiles se verán afectados por la pandemia, sino que esta afectará a nivel alimentario a todo el planeta. En algunas regiones urbanas se espera que los confinamientos sacudan a las familias más pobres y que aumente su inseguridad alimentaria, por no hablar de las posibles consecuencias económicas derivadas que se prevén tras la pandemia, previsiones todavía muy inciertas. 




			El escenario anterior a la COVID-19 mostraba una progresión que pronto alcanzaría un total de 840 millones de personas con hambre en el mundo. Las nuevas previsiones recalculan el rumbo, aumentándolo hasta una alarmante cifra final comprendida entre los 860 y los 910 millones de personas. 




			Si las previsiones eran muy poco optimistas, con una pandemia de por medio es todavía más complicado que alcancemos estos objetivos el año 2030. 




			 




			¿QUÉ PODEMOS HACER PARA 




			REVERTIR ESTA SITUACIÓN? 




			 




			Durante todo este capítulo hemos ahondado en problemáticas muy complejas de la alimentación: la deforestación, el hambre, las crisis alimentarias, el riesgo que corre el suministro de alimentos, la inseguridad que sufren millones de personas... Y me gustaría añadir ahora que una de las características que ha hecho que millones de personas vivan en un contexto tan vulnerable es que dependen mucho de las importaciones y las exportaciones de mercancías. 




			Ante este cuadro clínico tan alarmante es normal que nos preguntemos eso de: ¿qué puedo hacer yo ante todo esto? Al margen de que, por supuesto, estos problemas tan complejos necesitan ser solucionados con compromisos políticos. No obstante, no debemos olvidar la historia reciente, en la que la política ha obviado las cuestiones relativas al cambio climático y ha desestimado que esta sea una realidad que nos afecta. Podemos recordar, por ejemplo, que la agenda medioambiental ha ido posponiéndose progresivamente, como ha sucedido en el acuerdo climático de París (2015), y ha ido esfumándose respecto a algunas decisiones políticas. Lo mismo en la cumbre climática de Madrid (2019), que fue entendida como un fracaso principalmente por la intransigencia de algunos países, como Estados Unidos y Brasil. 
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